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II. ¿HA Y DISCRIMINACióN RACIAL EN AMÉRICA

LATINA? ¿ES NECESARIO, PARA COMBATIRLA,

UNA INVESTIGACióN SISTEMA TICA DE LAS

"RELACIONES RACIALES"? 

He aquí dos cuestiones que siendo de obvia respuesta afirmativa 

para otras regiones del Mundo, resultan controvertibles en América 
Latina. Ante todo, pues, examinemos este punto. 

La historia de la conquista y colonización de esta parte del Nuevo 

Mundo, por españoles y portugueses, pone en evidencia el hecho de 
que desde el primer momento tuvo lugar un amplio mestizaje bio­
lógico entre "blancos" conquistadores e "indígenas" conquistados; 

fenómeno parcialmente explicable por la escasez de elemento europeo 
femenino en América durante el siglo XVI y sobre todo por la actitud 

psicológica de los pueblos de España y Portugal. tan distinta de la 
observada, por ejemplo, en los anglosajones. 

De ahí la generalización de que en América Latina "no hay ni ha 
habido en ningún momento prejuicio ni discriminación racial". 

Pero los investigadores no concuerdan. Puede afirmarse que con 

posterioridad a los clásicos racistas latinoamericanos, como J. F. 
Oliveira Vianna y A. Posnansky, 1 la generalidad de opiniones 

sobre el particular han sido más bien en favor de la inexistencia del 

problema en la práctica, ya que legalmente ---como veremos en se­
guida- se había reconocido desde antes la igualdad de derechos de 
todos los ciudadanos sin distinción de raza, ni color. 

Veamos unos ejemplos: Manuel Gamio, en su calidad de director 

del Instituto Indigenista Interamericano, afirmó en repetidas oca-

1 Véase réplica documentada en J. COMAS, 1945. 
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siones la existencia de "los preJu1c1os raciales con que en diversos 

países americanos se hace víctima al indígena", 2 insistiendo en que 
"se respete su personalidad y sean abolidos los abusos de quienes 

a espaldas de la ley lo maltratan, explotan y esclavizan". 3 En cam­

bio años más tarde nos dice que "en los países latinoamericanos no 

existen prejuicios propiamente raciales, pero sí los sociales de carác­

ter cultural, económico, psicológico, etc." 4 Por su parte Alfonso 

Caso parece compartir más bien esta última opinión de Gamio al 

afirmar, refiriéndose a México, que existe un problema indígena "que 

no es por fortuna un problema racial, ya que en el país no existe este 

tipo de discriminación; pero sí es un problema cultural"; 5 criterio 

que reitera posteriormente al decir: "The lndian problem in Mexico 

is not a problem of race." 0 Aníbal Buitrón, generalizando su ex­
periencia respecto al Ecuador, considera que "si la discriminación 

contra el indio fuera racial no habría esperanza de que desapareciera 

con su aculturación; pero como se trata de una discriminación casi 

exclusivamente social, la situación del indio como ser discriminado 

está, y continuará, mejorando conforme avanza en su proceso de 

aculturación". 7 Más recientemente todavía, Marie J ah oda es ex­

plícita al escribir: "Hay que precisar que las relaciones raciales no 

están necesariamente basadas en mutuos prejuicios. En Brasil, J a­

maica y Cuba, por ejemplo, viven juntas varias razas sin que se 
manifieste ningún síntoma de conflicto." 8 Pero incluso la Unesco 

ha manifestado tendencias contradictorias en cuanto al reconocimien­

to de si existe o no "discriminación racial" en América Latina; en 

septiembre de 19 5 5 convocó a una reunión de expertos para estudiar 
la posibilidad de combatir desde la escuela los prejuicios raciales; 
entre los 12 técnicos había uno en representación de América Latina, 

al que más tarde se le encargó la preparación de un folleto destinado 

precisamente al magisterio de esa región del Nuevo Mundo. 9 Sin em-

2Editorial en América Indígena, vol. 3, p. 291, 1943. 
3 Editorial en América Indígena, vol. 4, p. 181. 1944. 
4 Editorial en Boletín Indigenista, vol. 17, p. 278, 1957. 
5 CASO, Alfonso. Indigenismo. Edición del Instituto Indigenista Nacional. Méxi­

co, 1958, p. 64. 
6 CASO, A. Nacional Indigenous Institute: A report ideals of an Action Program. 

Human Organization, vol. 17, núm. l. pp. 27-29, 1958. La cita en la p. 27. 
7 BUITRÓN, A., 1958, pp. 14-15. 
8 JAHODA, M., 1960, p. 10. 
9 COMAS, Juan. La educación ante la discriminación racial. México, 1958, 54 pp. 

Editado por la Universidad Nacional de México; manuscrito preparado bajo los 
auspicios de la Unesco. 
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bargo, años después parece que se consideró inexistente el problema 

de las "relaciones raciales" en América Latina, pues en 19 5 8 anun­

ciaba (Bulletin lnternational des Sciences Sociales, vol. X, núm. 3, 
p. 3 6 8) diversos trabajos referentes a determinadas regiones del

mundo, sin incluir América Latina. 10 

Estas opiniones en apariencia vacilantes son prueba de que, en el 
supuesto de que exista, la discriminación racial carece aquí de la 
virulencia y claras características diferenciales que encontramos, por 

ejemplo, en el apartheid de Africa del Sur, o en la segregación en 

ciertas zonas del sur de los Estados Unidos. Estamos frente a un 

tipo de relaciones donde el "prejuicio racial" es algo muy sutil y 

enmascarado que sirve de pretexto a diversos tipos de discriminación 
sobre todo la económico-social. 

Sin perjuicio de examinar más adelante casos concretos en deter­

minados países, recordemos que Lipschutz 11 señala el antecedente 
histórico de que "el señor invocó los colores del espectro racial como 

ley natural e implacable en defensa de sus privilegios". "Toda la 

escala de funciones sociales, desde arriba hasta abajo, correspondía 

a toda una escala o espectro de colores raciales intermedios entre 

blanco e indio." 

Pero Lipschutz alude a otro fenómeno de gran interés para el 
problema de las "relaciones raciales"; es lo que llama "hipocresía 
racial", como método de autodefensa social o de clase. Lo utilizan 
el indio y el mestizo que llegan al nivel intelectual o cultural del 

"blanco" y sienten la necesidad de identificarse con éste, renegando 
de su verdadero origen racial. He ahí cómo el hijo del peón indio 

o mestizo, al aprender español y asimilar parte de la cultura del

blanco, se convierte también en "blanco", y trata de reafirmar la

nueva posición social levantando su voz contra aquellos "indios"

salvajes que nunca podrán incorporarse a la cultura occidental.

Para Lipschutz la "raza" india es una noción biológica vaga, pero 
noción social bastante clara: "es la gran masa popular indígena o 

mestizada, que en su mayoría, desde México al sur del Continente, 
permanece en un estado económico, físico y cultural lamentable". 

10 El hecho de publicarse este original muestra que entre 1958 y 1960 ha 
habido una nueva rectificación de criterio sobre este punto: motivada posiblemente 
por una mayor información. El artículo de A. Métraux en el Courrier de /'Unesco, 

octubre 1960, ratifica este cambio de actitud. 
11 LJPSCHUTZ, A., 1944, pp. 71 y 399. 
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Definición análoga a la dada en términos generales por T. de Aze­
vedo, 12 a la que A. Caso propuso de manera más sistemática y con­
creta 13 y a la que fue aprobada por el II Congreso Indigenista Inter­
americano. 14 En todas ellas predomina el elemento cultural en su más 
amplio sentido, y queda marginado, y aun olvidado, el criterio bio­
lógico. Pero, es inevitable reconocer que la cultura "indígena", en 
cualquiera de sus distintas manifestaciones, es patrimonio de un gru­
po humano que presenta rasgos biológicos, somáticos y psíquicos, 
de lo que se llama "ir,dio". Cabe, en el terreno teórico, concebir la 
independencia de lo cultural y lo físico, y aceptar que puede un 
individuo o un grupo humano estar en posesión y disfrute de una 
cultura "amerindia" sin poseer ni un solo rasgo físico de "indio". 
Pero en realidad dicho caso no existe o es tan excepcional que no 
hace más que confirmar la regla. 

Y es que la connotación más generalizada de la palabra raza no 
es la correcta y estrictamente biológica, sino que con ella se designan 
ciertos grupos humanos que presentan sobre todo uniformidad en 
sus modalidades de tipo social y cultural, mucho más que en las 
biológicas. Es lo que Wagley ( 19 5 2) denominó "raza social", es 
decir, "la manera como los miembros de una sociedad se clasifican 
recíprocamente según sus características físicas" y ello se utiliza 
-junto con otros factores- para situar al individuo en la sociedad
y determinar sus relaciones con el resto del grupo.

Es así como la idea de "raza" sirvió, y desgraciadamente sirve 
todavía, para justificar la explotación socio-económica y política de 
grandes sectores de la población latino-americana. 

En 1949 las Naciones Unidas divulgaron un interesante folleto 
examinando las formas y principales causas de los prejuicios raciales, 

y consecuentemente de la discriminación, clasificándolas en tres prin­
cipales categorías: i) los reflejos irracionales de orden emotivo que 
M. Jahoda (1960) ha examinado desde un punto de vista psico­

analítico; ii) los conflictos de intereses, la consciencia de las ven­
tajas y desventajas, de los beneficios materiales a obtener, del poder
o prestigio, y aun el miedo a la competencia. La discriminación en
este caso está en función de la inseguridad: cuanto mayor sea ésta
más intensa será aquélla; iii) los conflictos de orden cultural; es

12 AZEVEDO, Thales de, 1957, p. 122. 
13 CASO. A., 1948, p. 245. 
14 Resolución I O del Acta Final de dicho Congreso. Cuzco, Perú, 1949. 
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casi general el sent1m1ento de superioridad que un grupo social o 
cultural siente de sí mismo frente a los restantes grupos; de ahí que 
para reforzarlo se recurra a fomentar los prejuicios. 

La realidad es que la "raza" juega en la vida mod�rna un papel 
importante ya que en muchos países sirve de base a ordenamientos, o 
por lo menos prácticas, de discriminación socio-económica. Creemos 
que en nuestra región tienen preponderancia las categorías ii) y iii). 

La práctica de la "discriminación racial" en favor del grupo "blan­
co" ha sido repetidamente reconocida y denunciada por organismos 
técnicos especializados de carácter interamericano y aun internacio­
nal. Nos parece necesario mencionarlo como prueba de que el status 
que guardan las relaciones raciales en América Latina exige su ade­
cuada investigación y valoración. 

1) En 1940 se celebró en Pátzcuaro, México, el I Congreso In­
digenista Interamericano, cuyos antecedentes legales se encuentran en 
los acuerdos tomados por la VII Conferencia Internacional de los 
Estados Americanos (Montevideo, 193 3), el VII Congreso Cien­
tífico Americano (México, 1935), la I Conferencia Continental de 
Educación (México, 193 7) y la VIII Conferencia Internacional de 
los Estados Americanos (Lima, 1938). De dicho I Congreso sur­
gió la creación del Instituto Indigenista Interamericano como orga­
nismo especializado de la OEA ( 1941) y la reunión de posteriores 
Congresos Indigenistas Interamericanos en Cuzco, Perú ( 1949), 
La Paz, Bolivia (1954) y Guatemala (1959). Pues bien, tanto en 
la Convención Internacional que rige el funcionamiento del men­
cionado Instituto como en las Actas de los Congresos aludidos fi­
gura el reconocimiento oficial de que la incorporación e integración 
de los grupos aborígenes a sus respectivas nacionalidad.es se en­
cuentra obstaculizada en la mayoría de casos -y entre otros facto­
res igualmente importantes- por la explotación económica de que 
son víctimas aquéllos, en mucho mayor grado que las masas obreras 
en general, precisamente al amparo de prejuicios discriminatorios de 
índole "racial". 15 

l5 A título de ejemplos tenemos la Resolución I del Congreso Indigenista del 
Cuzco condenando "todo concepto de degeneración física o intelectual de los indí­
genas, reconociendo que poseen toda su potencialidad y facultades normales para 
su adaptación a la vida moderna. Véanse igualmente las Recomendaciones X. XVII, 
XVIII, XXII y XL VI del citado Congreso. 
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2) La Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra
y de la Paz (México, marzo 1945) adoptó frente a la discrimina­
ción racial la siguiente resolución: "Recomendar a los Gobiernos de 
las Repúblicas americanas hagan todo esfuerzo para prevenir en sus 
respectivos países todo lo que tienda a provocar discriminaciones en­
tre individuos por razón de raza o de religión." 

3) El hecho de que la Oficina Internacional del Trabajo (Gi­
nebra) se haya planteado como caso particular las cuestiones que 
afectan a "las poblaciones indígenas americanas", confirma la exis­
tencia de una explotación de tipo económico, que exige estudio y so-
1 ución fuera del marco general utilizado para la masa obrera en el 
ámbito mundial; debido precisamente a su condición de "indio", 
es decir a una evidente discriminación "racial". He aquí algunos he­
chos posteriores a 1940 que confirman tal aserto: 

La III Conferencia Regional del Trabajo (México, 1946) de­

claró la urgente necesidad de adoptar medidas tendientes a mejorar la 

situación social de las poblaciones indígenas y propuso la creación 

de un "Comité de Expertos sobre los problemas sociales de las pobla­

ciones indígenas del mundo". 

La IV Conferencia Regional del Trabajo (Montevideo, 1949) re­

conoció que importantes grupos indígenas en América Latina "viven 

en condiciones precarias y primitivas y trabajan en circunstancias es­

peciales que los colocan fuera del alcance de la protección acordada 

por la legislación a otras categorías de trabajadores". 

Las reuniones del Comité de Expertos en Trabajo Indígena, efec­

tuadas en La Paz, Bolivia ( 19 51) y Ginebra, Suiza ( 19 54) dieron 

como resultado una serie de Recomendaciones y Sugerencias que en 

último término implican el pleno reconocimiento de que el proceso 

de integración y de aculturación de los amerindios debe tener en 

cuenta, entre otros muchos factores, la existencia de prejuicios y de 

"discriminación" por razón de color y de origen, que deben natu­

ralmente combatirse y desterrarse. 

4) Nueva muestra de la existencia de tensiones raciales y de pre­
juicios discriminatorios en América Latina contra los grupos indí-

La Resolución II del Congreso Indigenista de La Paz. Bolivia, expresa que los 
indígenas tienen "el derzcho al trato igualitario, condenándose todo concepto y 
práctica de discriminación racial". La Resolución III recomienda a los Gobiernos 
"la prescripción del servicio gratuito y de toda otra prestación contraria al con­
cepto de igualdad". 
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genas la tenemos en la Resolución XII del I Congreso Demográfico 
Interamericano (México, 194 3) recomendando a los Gobiernos re­
chazar en absoluto toda política y toda acción de discriminación ra­
cial, añadiendo: "se considera anticientífíca toda tendencia que ten­
ga por propósito fomentar sentimientos de superioridad racial que, 
además de ser contrarios a las conclusiones de la ciencia, niegan los 
elevados principios de justicia social que sostienen todas las nacio­
nes americanas". 

5) El Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas esta­
bleció en julio de 1949 una "Comisión para el estudio de la esclavi­
tud y formas de trabajo similares" presidida por el sociólogo chileno 
M. Poblete y Troncoso, bien conocido por sus anteriores investiga­
ciones acerca del mismo problema. La citada Comisión realizó am­
plias encuestas; conocemos el texto del Informe redactado en 19 5 O
con el título de Instituciones, prácticas y costumbres semejantes a la

esclauitud en América, en el cual se muestra de manera fehaciente la
existencia de tales costumbres y prácticas que, en definitiva, son
nueva confirmación de la explotación económica de que son víctimas
los grupos aborígenes, debida por lo menos en parte a la discrimina­

ción o prejuicio "racial".

6) El "Institut International des Civilisations Differentes" (Bru­
selas) celebró su XXIX Sesión en Londres (septiembre 1955) sobre 
el tema general "Desarrollo de una clase media en los países tropica­
les" y en ella se presentaron trabajos acerca de "Cara1bes" (P. Sher­
lock), "Haití" (Paret-Limardo) y "México" (Mendieta Núñez), 
en los cuales se señalan los distintos factores que actúan en la estra­
tificación de dichos pueblos y en la mayor o menor facilidad para 
"ascender" en la escala social; entre tales factores está el de "color", 
si es que no deseamos utilizar el vocablo "raza". 

En la XXX Sesión, efectuada en Lisboa (abril 1957), el tema 

general fue "Pluralismo étnico y cultural en las sociedades intertro­
picales", discutiéndose ponencias sobre: "British Caribbean" (M. G. 
Smith), "Suriname et Antilles Neerlandaises" (R. A. J. van Lier), 
"México" (M. León-Portilla), "Rural Colombia" (W. C. Sayres) 
y "Brasil" (G. Freyre). 

Del Informe General transcribimos lo siguiente que, a nuestro jui­
cio, da una clara idea de la situación, aplicable a América Latina: 

"Las relaciones entre grupos étnicos en las comunidades plurales 
están dominadas por una cantidad de factores cuya interacción es 
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compleja. Un análisis de tales relaciones a la luz de un solo elemen­

to, por ejemplo el prejuicio o el temor, implica una simplificación 
injustificada de las circunstancias y no contribuye en modo alguno 

a la apreciación de lo esencial de tales relaciones." "Cuando se trata 

de estudiar el pluralismo étnico y cultural, generalmente se ponen de 
relieve sobre todo las relaciones entre blancos y no-blancos." "Todas 

las formas de discriminación deben ser combatidas y eliminadas, es­
pecialmente la discriminación racial que aparece como el más grave 
obstáculo a la pacífica coexistencia de los grupos étnicos." "En todas 
las comunidades plurales intertropicales el sistema tradicional de 
seguridad social de los grupos étnicos de status inferior, está en vías 
de modificación. De ahí resulta un sentimiento de incertidumbre que 
toma la forma de resentimiento hacia el grupo dominante." ... "Hay 

que admitir por tanto que el racismo desempeña un papel de prime­

ra importancia en cuanto al problema que plantean las sociedades 

plurales." 16 

7) Organizado y bajo el patrocinio de la Unesco y el Centro La­

tino-Americano de Pesquisas em Ciencias Sociais, se efectuó en Rio 

de J aneiro ( octubre 19 5 9) un Seminario con el tema general de 

"Resistencias al cambio y factores que impiden o dificultan el desen­

volvimiento". 17 Entre los trabajos discutidos está el de Diegues Ju­

nior, quien se refiere a los prejuicios étnicos como una de las causas 

de la resistencia al desenvolvimiento. 18 A su vez Florestán Fernandes 

señala el "dilema racial" como una de las actitudes y motivaciones 

desfavorables al mejor desenvolvimiento de la sociedad latinoameri­

cana. 19 

Examinemos ahora algunos casos concretos, por regiones, con el 

fin de ver "las tendencias actuales de la investigación en este campo". 

La Bibliografía permite al lector ampliar las informaciones aquí sólo 

esbozadas. 

16 XXX Session de J'Institut International des Civilisations Differentes. Lisbon­
ne, avril. 19 5 7. Pluralisme Ethnique et Culture/ dans les Sociétés Intertropicales. 
Bruxelles, 1957, 679 pp. (Citas en las pp. 497, 617, 619, 667 y 675.) 

17 Los Anales de dicho seminario se publicaron con este mismo título por el 
Centro Latino Americano de Pesquisas em Ciencias Sociais, Publ. N9 1 O, Rio de 
Janeiro, 1960, 350 pp. 

18 Titulado ''Resistencias a Imigra�áo como contribui�áo ao desenvolvimento", 
pp. 83-93 del volumen de Anales a que se refiere la nota 17. 

19 FERNANDES, Florestán. '' Atitudes e motivaciones desfavoraveis ao desenvol­
vimento", pp. 219-259 del volumen de Anales a que se refiere la nota 17. 
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